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Capítulo 1

La historia y el sentido de la Navidad

La Navidad es el tiempo más esperado del año dado que todo el mes de 
diciembre gira en torno a su celebración, caracterizada por ser alegre, festiva 
y vacacional, es decir, un tiempo fuera de lo común lejos de obligaciones es-
colares y laborales. También es un periodo asociado a ciertas prácticas como 
“prender velitas”, preparar y consumir determinados alimentos, compartir 
en familia y principalmente dar regalos. Sin embargo lo que realmente se 
celebra es el acontecimiento que partió la historia de la humanidad en un 
antes y un después: la llegada al mundo del Hijo de Dios, el nacimiento de 
Jesús de Nazaret, el profetizado Rey de los Cielos, cuando, de acuerdo con 
el Evangelio de Mateo, tres magos procedentes del oriente acudieron con 
presentes a rendirle adoración:

Y habiendo nacido Jesús en Belén de Judá, en los días del rey 
Herodes, unos magos vinieron del oriente a Jerusalén, preguntan-
do: ¿Dónde está el rey de los judíos que ha nacido?, porque no-
sotros vimos en oriente su estrella y hemos venido con el fin de 
adorarle […] Y habiendo entrado en la casa, hallaron al niño con 
María su madre, y postrados le adoraron, y abiertos sus cofres, le 
ofrecieron presentes de oro, incienso y mirra (Mateo 2, 1-11).

Las ofrendas que los magos trajeron al Mesías podrían considerarse como 
los primeros regalos de Navidad.

El folklore religioso europeo también acabó por designar a los 
Reyes Magos como representantes de la Trinidad en función de 
la calidad de sus regalos: El oro provenía del Padre glorioso; la 
mirra —usada como Ungüento funerario desde la antigüedad y, 
por tanto, asociada con la muerte y resurrección del Hijo—; y 
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el incienso —elemento purificador esencial en todo ritual—, del 
Espíritu Santo.

Complementariamente, la tradición popular occidental adju-
dicó al oro el símbolo de la realeza de Jesús-Cristo, al incienso el de 
su divinidad, y a la mirra el de su pasión y resurrección. Según el 
Papa San Gregorio I Magno (540-604) se ofrece oro a Jesús-Cristo 
cuando se le venera como a rey del mundo, incienso cuando se le 
adora como a verdadero Dios y mirra cuando se conmemora su 
humanidad (Rodríguez, 1997, p. 57).

No obstante, el origen de la práctica de dar regalos es más antiguo de lo 
que muchos imaginarían puesto que el acto mismo de entregar un presente 
como parte de un ritual simbólico en la veneración de una deidad no es una 
tradición propiamente cristiana. De hecho, para el siglo I en el Imperio roma-
no pagano era costumbre hacerlo en las fiestas de Saturnalia, que tenían lugar 
entre el 17 y el 23 de diciembre, en las cuales se honraba al antiguo dios de la 
agricultura: Saturno.

Todo el trabajo, excepto la preparación de alimentos, estaba 
prohibido, y todo el mundo, durante un corto periodo, se ponía 
de cabeza. Temporalmente, esclavos y amos intercambiaban pape-
les […] Era una época obligatoria de júbilo, banquetes, apuestas, 
suspensión de pleitos […]. Las casas se decoraban con velas y plan-
tas, y los amigos intercambiaban pequeños regalos; a los niños se 
les daban muñequitos (quizá como recuerdo de la época en que se 
hacían sacrificios humanos para asegurar la fertilidad de la cose-
cha) (Bowler, 2007, p. 16).

Como su finalización coincidía con el solsticio de invierno, la alegría y el 
jolgorio que lo caracterizaban se trasladaban a la fiesta del Natalis Solis Invicti 
o Natalicio del Sol Invicto o Invencible, que todos los 25 de diciembre con-
memoraba el nacimiento del sol representado por la figura del dios Mitra1. 

1  En aquella época, la religión mitraica gozaba de extensa popularidad entre la población 
civil y militar en el Imperio romano, posiblemente al propugnar por la adopción de una mo-
ral y principios consistentes para la época, los cuales eran trasmitidos en espacios secretos y a 
través de actos iniciáticos.
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Estas celebraciones fueron establecidas hacia el año 270 por Aureliano y ex-
presaban anhelos de inmortalidad y pureza acompañadas por ritos relaciona-
dos con el renacimiento.

Los cristianos no eran ajenos a dichas fiestas y los jefes eclesiás-
ticos pusieron en esa fecha el nacimiento de Jesús, sol verdadero, 
y sustituyeron la fiesta hacia el año 330. Así lo admite la liturgia 
católica cuando dice que la fiesta de Navidad coincide con la fecha 
en que los pueblos paganos celebraban el solsticio de invierno para 
honrar el nacimiento del sol que ellos divinizaban. La iglesia cris-
tianiza un rito pagano (Arboleda, 2011, p. 59).

El año nuevo iniciaba con la calenda de enero, el día primero era dedicado 
a la diosa Strenia, símbolo de la prosperidad y la fortuna, que amparaba la 
costumbre de dar regalos o aguinaldos conocidos como strena —de ahí el ver-
bo estrenar—, “ese día se celebraban las Strenalias […], durante las cuales la 
gente llevaba ofrendas —regalos— a la diosa y hacían sacrificios en su templo 
ubicado a orillas de un bosque sagrado, en las cercanías de Roma” (Sánchez, 
2005, párr. 2). Los obsequios que eran intercambiados durante este día entre 
parientes, amigos, gobernantes, súbditos o desconocidos, simbolizaban grati-
tud, fidelidad y buenos deseos para el ciclo que comenzaba, costumbre que 
sería acogida y masificada en la posteridad.

En el acto gozoso de hacer regalos a los demás —y en el no 
menos agradable de recibirlos— reside una parte fundamental 
del simbolismo que subyace bajo las celebraciones del solsticio de 
invierno que hoy celebramos la navidad. La generosidad que re-
presenta el retorno del sol, y, con él, el de la inminente llegada 
de la primavera y sus dones en forma de fertilidad agrícola y ga-
nadera —un equivalente agrario de lo que significa, en el ámbito 
espiritual, la misericordia venida del “Hijo de Dios” para los cris-
tianos—, se traduce en un intercambio festivo de obsequios que 
pretende dos objetivos básicos: Informar y agradecer públicamente 
que el pasado haya sido propicio, mostrando la capacidad material 
adquirida siendo obsequiosos y compartiendo parte de lo que se 
obtuvo con los otros, y demandar a los dioses, en virtud de esa 
misma generosidad ritual, que el futuro sea tanto o más favorable 
que el pasado (Rodríguez, 1997, p. 192).
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Los elementos que conformaron este lapso festivo fueron asimilados por 
el cristianismo, que a raíz de algunos cambios políticos en el Imperio romano 
ganó legitimidad y posicionó su credo al punto de modificar y reemplazar 
los rituales tradicionales tras implantar sus propias fiestas religiosas. De este 
modo, hacia el siglo IV se prohibió la celebración de las Saturnales, el Sol In-
victus fue reemplazado por la Navidad —festividad proclamada oficialmente 
hacia el año 330— y la simbología ritual en la calenda de enero referida a la 
entrega de aguinaldos se trasladó una semana antes con motivo de la celebra-
ción de la Navidad2.

Esta transformación de los rituales paganos modificó la organización de 
los tiempos surgiendo un calendario cristiano con otro ritmo ajeno y diferente 
al habitual. Sin embargo la aparición de un nuevo léxico religioso con la firme 
intención de erradicar por completo las costumbres paganas fue inútil, dado 
el fuerte arraigo entre los romanos que las siguieron practicando a pesar de 
su prohibición, de modo que, sin poder acabarlas, el cristianismo adaptó y 
tomó para sí muchos de aquellos elementos paganos resignificando su sentido 
en consonancia con los lineamientos de la Iglesia. Es así como la entrega de 
aguinaldos, aunque anterior al cristianismo, es identificada con la Navidad 
cristiana.

Para el caso particular del continente americano, es evidente que las fies-
tas de Navidad llegaron a las colonias desde Europa sin guardar coincidencia 
alguna con las temporalidades preexistentes, a excepción del caso mexicano 
que concordaban con las festividades en honor a Huitzilopochtli —dios de la 
guerra— durante el invierno, del 17 al 26 de diciembre. Quizá los agustinos 
promovieron la sustitución de personajes en estas fiestas y cristianizaron la 
celebración, también los dominicos hicieron su aporte: fray Diego de Soria en 
1587 obtuvo una bula en la cual el papa Sixto V autorizaba la celebración de 
las misas de aguinaldo, que contribuyeron al origen de las posadas mexicanas.

Se celebraban del 16 al 24 de diciembre en el atrio de la iglesia. 
Terminada la misa se realizaba una presentación de pasajes y esce-
nas de la Navidad, a la que se fueron agregando villancicos, luces y 

2  Como un dato de interés, se sabe que para el año 345 d. C. la Navidad en Oriente era 
celebrada el 6 de enero; sin embargo gracias a la influencia de san Juan Crisóstomo, padre de 
la Iglesia de Oriente y patriarca de Constantinopla, y de san Gregorio Nacianceno, el teólogo, 
amigo de san Basilio, se consiguió que fuese adoptada la fecha del 25 de diciembre al igual 
que en Occidente (véase Origen de la fiesta de Navidad, s. f.). 
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piñatas. Esto comenzó en el poblado de San Agustín Acolman y es 
el origen de las Posadas [representación del viaje que hicieran José 
y María desde Nazaret hasta Belén], celebración típica mexicana 
de la navidad (Andrade, 1943, p. 40).

En Colombia, las fiestas navideñas vienen con los españoles y adquieren 
con el paso del tiempo características particulares que incluyen celebracio-
nes con bailes, cenas, misas de gallo, novenas de Navidad, procesiones y re-
presentaciones. Esto lo puso en evidencia el fraile franciscano Juan de Santa 
Gertrudis, quien vivió en el suroccidente del Nuevo Reino de Granada como 
misionero entre 1757 y 1768, al momento de relatar la celebración decembri-
na que presenció en Barbacoas:

Es en Barbacoas estilo que en el presbiterio entrega el Padre 
cura al compadre del Niño el Niño, y éste lo entrega a la comadre, 
y ésta lo lleva en brazos hasta la entrada del portal menor. Al llegar 
allí se para la procesión, y el Padre cura pregunta al compadre a 
quién elige para compadre para el otro año. El compadre dice: Yo 
elijo a don fulano, en voz alta, y la comadre dice: Y yo elijo a doña 
Fulana. Los electos al instante comparecen y se les hace la entrega 
del Niño, y tomándolo la comadre, se prosigue la procesión hasta 
el presbiterio, en donde lo toma el Padre cura y lo da a adorar al 
pueblo, y cada cual da la oferta que quiere, cual a peso hasta medio 
real […] Mas es de advertir que el compadre y la comadre que 
eran actuales pagan todo el gasto de adorno del nacimiento, cera, 
maitines, entremés y misa cantada; y el día de Navidad mandan 
un regalo a todos los sacerdotes y a todas las familias de la ciudad, 
a cada cual dentro de un platón de plata, cubierto de un paño de 
manos muy fino y bordado de seda de varios colores y guarnecido 
de encajes finos, lleno de bizcochuelos, confites y varios dulces y 
confituras, y un frasco de vino. Este año habían sido compadres 
don Francisco Calderón y su mujer, criollos los dos, y me dijo don 
Francisco que pasaba de ochocientos pesos lo que le había costado 
la función […] Ya que se concluyó la procesión, se cantó la misa, 
y en lo interim en la mitad de la iglesia se compuso un teatro para 
representar el entremés, que fue la historia de la jornada de María 
y José de Nazaret hasta Belén. Estos días de Pascua hubo mucho 
bureo y baile en la ciudad, porque bajaron de las minas la mayor 
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parte de la negrería. Allí es estilo cuando las negras vienen a la ciu-
dad engalanarse con mucha gargantilla de oro y zarcillos y balaca 
y muchas flores contrahechas en la cabeza, y algunos tembleques 
de perlas. Y cuando las señoras mandan con alguna algún regalo o 
recado, las engalanan con muchas cadenas de oro y todos adornos 
de perlas y pedrería, y en lugar de rebozo un paño fino de manos o 
de clarín, guarnecido de encaje fino, y estos días de Pascua se veía 
mucho de esto […] (Santa Gertrudis, 1970, pp. 190-191).

Para estas celebraciones era un privilegio ser alférez; personaje que debía 
encargarse de los gastos y la organización de las fiestas que tenían lugar tanto 
en los templos como en las plazas durante el periodo hispánico, por lo cual 
incluso se presentaban disputas, como se observa en los Autos dirigidos al vi-
cario de Rionegro en Antioquia sobre elección de alférez en las fiestas de Navidad 
y quejas de don Juan Martín Bernal contra don Nicolás Cardona entre los que 
se encuentra el 

Despacho librado al Vicario del sitio de Río Negro en la Pro-
vincia de Antioquia sobre el modo de la elección del Alférez para 
las fiestas que se celebran […] de la Navidad; por queja de Don 
Juan Martín Bernal sobre haver electo a Nicolás Cardona, los co-
frades (Autos dirigidos al vicario, 1784, s. f.).

En relación con la Navidad en Popayán, este tiempo “se celebraba con 
exaltaciones religiosas; los vínculos sociales se estrechaban por medio de visi-
tas y muestras de amistad, y las reuniones se hacían únicamente en las casas 
de familias con capacidad para sufragar tales erogaciones” (Hartmann y Velás-
quez, 2004, p. 22). Pero en oportunidades, se presentaban algunos desordenes 
incluso en el interior de los templos, que motivaron acciones por parte de las 
autoridades eclesiásticas.

Se tenía cada noche una salve a Nuestra Señora como celebración prepara-
toria a la misa del día siguiente, durante el aguinaldo. El jolgorio de Navidad 
llegó a extremos curiosísimos en algunas parroquias de la Diócesis de Popa-
yán. En los autos de visita del obispo Ángel Velarde se consignó:

Estando informados que en las Misas llamadas de Aguinaldo, y 
en la de la Noche de Navidad se entona Lectio Epistolae, y que en 
lugar de la Epístola se sigue cantando una composición caprichosa,  
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llena de dichos vulgares, libres e inconexos, que causan mucha risa 
y algazara; que al he Missa est del Sacerdote se responde un despro-
pósito con buccina y a vezes con otro instrumento; que se publican 
amonestaciones para matrimonios fingidos entre personas cujas 
particulares circunstancias exciten la risa; y que se tocan pitos y un 
tambor pequeño con estraña ridiculez; mandamos que las Missas 
de Aguinaldo no se canten antes de las seis de la mañana, que assí 
en estas como en las noches de Navidad haya diácono y subdiáco-
no; que asista a ellas la música que acostumbra a hacerlo en otras 
funciones clásicas, y cante sola con la seriedad que exigen el respe-
to de Dios y el del templo (Archivo Eclesiástico de Popayán, vis, 
Clausula n.° 41, en Cárdenas, 2004, p. 408).

Estas pruebas sobre la existencia de celebraciones navideñas entre la po-
blación neogranadina se corroboran cuando por cuenta de esta importante 
temporalidad hasta se concedía a ciertos presos salir de su lugar de reclusión 
y festejarla en sus hogares. En un “Punto de Pasqua” en Pasto hacia 1780, el 
teniente gobernador y alcaldes ordinarios declararon:

Que siendo de derecho y costumbre el que la Víspera de Pas-
qua del Nacimiento del Niño Dios se haya de vicitar la cárcel 
pública, para que el que no tuviere delicto criminal sea suelto de 
ella, vaxo las fianzas de cárzel segura para que gozen de la Pasqua 
[...], devían mandar y mandaron que el Alguacil Mayor tenga las 
Puertas de la Cárcel francas, para autuar la Vicita (transcrita en 
Cárdenas, 2004, p. 409).

También cabe mencionar la Consulta de doña Ángela Isidra del Campo a 
don Felipe de Vergara y su respuesta sobre si en Santafé de Bogotá será o no lícito 
cenar en Nochebuena, y cenar buñuelos y pescado (Aguilar, 1993), del 13 de 
abril de 1799, dado que muestra la importancia que las personas le atribuían 
hasta al más mínimo detalle de las celebraciones navideñas, como en el caso 
particular de la cena en oposición a los preceptos religiosos de la época en 
cuanto al ayuno.

El caso es que con motivo de lo que vuestra merced me escribía, 
hablé yo delante de varias personas de la celebración que me pro-
ponía hacer al niño Dios la Nochebuena si me llegaba el pesebre.  
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Por incidencia única a tratar de la cena, de los buñuelos y del ajiaco 
de cabeza de bagre, dos de los sujetos que allí se hallaban se exalta-
ron sobre esto, haciendo tales alaracas que me sorprendieron. […] 
Callé y cedí por entonces con ánimo de consultar, como consul-
to a vuestra merced, para que me diga fundadamente y con toda 
realidad lo que ay en este asunto en que yo quisiera instruirme 
radicalmente, porque siento gran repugnancia interior en asentir a 
esta novedad, y me duele ver con ellas desconcertadas las ideas fes-
tivas que yo tenía para la Nochebuena en el estreno de mi pesebre, 
entre las quales contaba yo como inocente la de la cena. […] Esto 
no es por preocupar a vuestra merced, ni querer traer su dictamen 
[h]acia mi gusto. Hábleme vuestra merced con absoluta libertad, 
para que todo lo posponga a el deseo de saber y de observar lo que 
me sea lícito. Vuestra Merced no me contemple, ni aun se acuerde 
vuestra merced por a[h]ora que soy siempre afectísima amiga de 
vuestra merced (transcrito en Aguilar, 1993, p. 16).

La respuesta de don Felipe de Vergara hace énfasis en la diferencia de cele-
braciones en Europa y Santafé:

[…] La cena de Santafé no es colación romana, que en Roma 
se cene o no se cene la Nochebuena nada importa para justificar o 
para improbar la costumbre conforme o desconforme que uviere 
en otro lugar. No porque Roma sea la capital del cristianismo im-
pone una ley universal la costumbre local de Roma. Aquí tienen 
lugar aquellos decantados versos: Si fueris Romae Romano vivito 
more; et si sis alibi, vivito sicutibi.

Vea vuestra merced, señora, con quanto acierto habló el padre 
sobre la colación romana. Voy aora a la comparación del ayuno de 
Navidad con el del Viernes Santo para comprender la mente del 
padre en el contejo de estos dos ayunos. Es menester advertir que 
el padre, según se colije claramente de sus últimas palabras, no 
habló en materia cierta, sino en materia opinable, porque de otro 
modo no uviera dexado libertad a sus oyentes para sentir lo que 
quisieran, o les pareciera […].

Esta es una opinión arbitraria e infundada: ningún autor (en 
excluyendo la costumbre), tiene facultad para disponer en el ayuno, 
ni conceder sóla una onza, y mucho menos el doble de la colación 



. 33 .

ordinaria. La alegría de Navidad no ha sobrevenido al precepto, 
con previsión de ella lo impuso la Iglesia, por consiguiente para 
derogarlo o alterarlo no puede tener bastante fuerza la alegría. 

[…] La Nochebuena es la noche de regocijo y alegría, el Vier-
nes Santo es el día de llanto y de dolor; la Nochebuena siendo 
noche se convirtió en día por aquella refulgente luz que asombró 
a los pastores inocentes, […] la Nochebuena toda la tierra reposó 
aviéndose anunciado en ella la paz a los hombres […] (transcrito 
en Aguilar, 1993, p. 17).

Siguiendo con su argumento, Vergara justifica la validez de la cena de 
Nochebuena puesto que es el elemento con el que se festeja de forma alegre el 
nacimiento de Jesucristo:

Comer y beber sin salir de los límites de la prudencia, además 
de ser una necesidad de la naturaleza, es un placer inocente, en que 
no solamente no pecará el hombre, sino que positivamente podrá 
merecer para con Dios; porque si sin colocar en la comida y bebida 
su último fin, que es en lo que consiste la malicia de la gula, se re-
fiere a Dios en el deleite, recibiéndolo, gozándolo, y agradeciéndo-
selo como un don de su infinita bondad, y liberalidad, o con otras 
semejantes consideraciones, agradará a Dios en el acto de comer y 
de beber. La cena de Nochebuena está tan inmediatamente conexa 
con el alto misterio, que se puede decir que el que cena no necesita 
de estudiar en acordarse del nacimiento; porque es muy obvio el 
recuerdo, y consideración de su grandeza, de su humanación, y 
de su amor. Y si [h]uviera alguno tan distraído, y en medio de la 
cena oyere aquel repentino y general repique de campanas, que 
en el silencio y deshoras de la noche parece que conmueve toda la 
naturaleza, es imposible que se le dexen de excitar algunas consi-
deraciones y afectos religiosos (transcrito en Aguilar, 1993, p. 43).

Las fiestas de Navidad desde entonces han posibilitado despertar en la gente 
sentimientos de alegría permeados de religiosidad, incluyendo en las celebra-
ciones otros elementos asociados como la misa de gallo, los pesebres o belenes, 
alimentos como los buñuelos y días festivos como Inocentes y Epifanía, aunque 
no son muchos los testimonios registrados probablemente a causa de la norma-
lidad de la costumbre y la espontaneidad misma de las fiestas. No obstante, la 
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relevancia de las celebraciones se manifiesta en la iconografía y en algunas escul-
turas que durante el periodo hispánico provenían principalmente de Quito, de 
manera que imágenes del Niño Dios, belenes o nacimientos y pasajes de la vida 
de los santos son fundamentales para adornar y honrar esta fiesta.

Una de las manifestaciones navideñas más típicamente lati-
na es la de instalar el belén, eso es montar una escenografía del 
nacimiento de Jesús mediante el concurso de figuritas de barro, 
u otros materiales, dispuestas en medio de un imaginario paisaje 
construido a base de arena, piedras, piezas de corcho, musgo, papel 
de plata arrugado imitando el curso de un río, harina o algodón 
haciendo las veces de nieve, fondos de cartulina azul con minúscu-
los agujeros que dejan pasar destellos de una iluminación posterior 
con tal de poder fingirse un firmamento estrellado…, en fin, todo 
resulta apropiado si se muestra adecuado para centrar y magnificar 
la escena del portal de Belén.

La escenificación del belén llegó por primera vez a España en el 
siglo XVIII, cuando el rey Carlos III hizo traer esa tradición Italia-
na desde Nápoles. A pesar de tan reciente incorporación a nuestras 
navidades, un siglo después, sin embargo los belenes ya habían 
arraigado con fuerza de costumbre por todo el país (Rodríguez, 
1997, p. 72).

Es pertinente resaltar que durante el periodo mencionado existió la tra-
dición de los pesebres quiteños; fue con Carlos III en el siglo XVIII que se 
difundió el gusto y la afición por coleccionar piezas de Belén, es decir, elemen-
tos generalmente tallados en madera que permitían recrear la escena del naci-
miento de Jesús. Para 1759, Carlos III y su esposa María de Sajonia, quienes 
durante su reinado napolitano habían adquirido diversos belenes, decidieron 
montar dicho conjunto de figuras en varios sitios reales de España. Lo intere-
sante de estos belenes es que son imágenes o escenas alejadas del simbolismo 
religioso, que buscan un costumbrismo y un reflejo del mundo cortesano en 
las figuras, la decoración y la ostentación. Esa tradición llegó a América con 
las familias españolas que en su afán de reproducir estos elementos culturales 
y religiosos, procuraron conseguir belenes o pesebres para exhibirlos en sus 
casas cada Navidad.
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[…] las familias, después de que todos sus miembros hubiesen 
contribuido a su montaje, solían inaugurarlo, durante la Noche-
buena, reuniéndose todos a su alrededor y cantando villancicos. 
Tras haber cumplido con su papel simbólico, el belén se desmonta-
ba el día después de Reyes, aunque no eran pocos quienes seguían 
dejándolo expuesto hasta el día de la candelaria (2 de febrero) (Ro-
dríguez, 1997, p. 72).

De este modo, la celebración navideña y algunas de las prácticas hoy cono-
cidas como propias de la época decembrina que perviven también en Europa3, 
como los aguinaldos, tuvieron gran acogida entre la población neogranadi-
na por cuenta de religiosos y civiles, quienes al llegar a América decidieron 
mantenerlas a través de su adaptación en el nuevo contexto. Sin embargo el 
sentido de la Navidad no se limita a una temporalidad repleta de celebracio-
nes y prácticas alegres y festivas, sino a la devoción y fervor que motivan el 
nacimiento del Hijo de Dios, es decir, al maravilloso y verdadero aguinaldo 
que Dios Padre hizo al mundo. Por esta razón, es necesario dejar a un lado la 
historia, sobre la cual volveremos en los capítulos de este libro, y hacer una 
reflexión sobre las implicaciones actuales de celebrar la Navidad.

La significación más prudente y reflexiva del festejo navideño tiende a atri-
buirle un espíritu esperanzador que renueva la paz individual y colectiva, es la 
fecha clave en relación con el infinito amor que Dios tuvo hacia los hombres y, 
por consiguiente, a la obligación que tienen estos de responderle a través de la 
imitación de los actos de Jesús durante su estadía en la tierra. Estas apreciacio-
nes se fundamentan en la lectura e interpretación del Evangelio, puesto que 
para la comunidad eclesiástica se trata de las palabras-acontecimientos que 
conforman la historia sagrada, la verdad “incuestionable” que reviste la esen-
cia de la fe cristiana. Un acercamiento en que la Iglesia aborda y establece cla-
ramente el sentido original de la festividad navideña. Por ejemplo, en Y Dios 
se hizo hombre. Homilías de Navidad, Ratzinger entiende la Navidad como:

3  En Italia, por ejemplo, se celebran los aguinaldos el 6 de enero cuando se conmemo-
ra la Epifanía, de manera que los regalos simbolizan los presentes que llevaron en adoración 
a Jesús los magos. Sin embargo se invoca la leyenda de la Befana, una figura propia del 
folclor italiano, repartidora de regalos, cuyo nombre guarda relación con la fiesta cristiana 
de la Epifanía.
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Una invitación a ponerse en marcha, una invitación a conver-
tirse uno mismo en pastor a fin de escuchar la voz del ángel que 
anuncia hoy la alegría de Dios. Pues, como viene de Dios, es una 
alegría siempre presente. Es una invitación a buscar el camino, a ir 
y reconocer al niño que hoy nacerá sobre nuestro altar para traer 
al mundo la gloria de Dios como paz de los hombres (Ratzinger, 
2013, p. 11).

“Y mientras estaban allí [en Belén] le llegó el tiempo del parto 
y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó 
en un pesebre, porque no tenían sitio en la posada” (Lc 2, 6s).

María puso a su niño recién nacido en un pesebre (cf. Lc 2, 7). De aquí se 
ha deducido con razón que Jesús nació en un establo, en un ambiente poco 
acogedor —estaríamos tentados de decir: indigno—, pero que ofrecía en todo 
caso la discreción necesaria para el santo evento. En la región en torno a Belén 
se usan desde siempre grutas como establo (Stuhlmacher, 1996, p. 51; Rat-
zinger, 2012, p. 73).

María envolvió al niño en pañales. Podemos imaginar, sin sensiblería al-
guna, con cuánto amor esperaba María su hora y preparaba el nacimiento de 
su Hijo. La tradición de los iconos, basándose en la teología de los Padres, ha 
interpretado también teológicamente el pesebre y los pañales. El niño, envuel-
to y bien ceñido en pañales, aparece como una referencia anticipada a la hora 
de su muerte: es desde el principio el Inmolado, como veremos todavía con 
más detalle al reflexionar sobre la palabra acerca del primogénito. Por eso el 
pesebre se representaba como una especie de altar.

Durante la Navidad se han de cristalizar las promesas anunciadas en los 
relatos bíblicos del Antiguo Testamento, los salmos, los profetas y los evange-
listas Mateo, Lucas y Juan, narraciones que en conjunto constituyen la liturgia 
navideña. Estos tres evangelistas, inspirados por el Espíritu Santo, abordan 
con gran precisión y sabiduría el principio de la redención salvadora. En las 
palabras de Mateo se manifiesta el acontecimiento que revela la cercanía y 
posibilidad de acceso ofrecida por Dios a los hombres: “He aquí, la Virgen 
concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre Emmanuel, que 
traducido significa: Dios con nosotros” (Mateo 1, 23), pero son realmente 
Lucas y Juan los responsables de poner en evidencia el trasegar de tan sublime 
hecho, puesto que el primero de ellos “permite reconocer en su relato la cer-
canía humana, la calidez y cordialidad maternal con que la madre del Señor 
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vivió los acontecimientos de la Nochebuena”, mientras que el segundo “deja 
de lado los detalles humanos […] a fin de darnos a conocer las verdaderas 
magnitudes del acontecimiento: el Verbo se hizo carne, de su plenitud todos 
hemos recibido, gracia tras gracia” (Ratzinger, 2013, p. 38).

Ratzinger, en otra obra, también trata sobre el nacimiento de Jesús en 
Belén, que ocurre en un momento concreto de la historia —de relativa paz 
universal— en el que los hechos se suceden de tal forma que contribuyen al 
cumplimiento de las promesas, pues Dios es el verdadero guía de la historia. 
Desde su nacimiento, Jesús no busca la comodidad o las seguridades huma-
nas, ni tampoco los lugares comunes a los poderosos. Y, sin embargo, “se reve-
la como el realmente poderoso” (Ratzinger, 2012, p. 73). Él está envuelto en 
pañales sobre el pesebre, lugar donde las bestias se alimentan y que representa 
una especie de altar: así se anticipa el momento de su muerte y entrega para 
alimento de la humanidad, significada por la iconografía cristiana en el buey 
y la mula. Él pertenece a Dios, ese es el verdadero sentido —teológico— de 
la figura del primogénito. Pañales y pesebre son un signo que remiten a otro 
signo: la pobreza de Dios.

Los primeros testigos del acontecimiento, los pastores, están allí como los 
pobres “predilectos del amor de Dios” (Ratzinger, 2012, p. 79) que contem-
plan al recién nacido: “el gran Pastor de los hombres” (Ratzinger, 2012, p. 
80). El anuncio de los ángeles a estos pastores es interpretado como un canto 
(que no cesa desde entonces) que expresa la inmensa alegría de poder dar a 
conocer el nacimiento de Jesús. Los ángeles anuncian la paz a los hombres de 
su complacencia, es decir, a aquellos que se configuran con el Hijo. Esa paz 
de la que hablan los ángeles no es la pax romana, no es la paz de Augusto, ni 
ninguna otra paz tan política como amenazada que proceda del hombre, sino 
la paz de Jesucristo, la que el mundo no puede dar.

Se desarrolla de esta forma, respecto a los nacimientos de Juan y Jesús, 
una teología de la alegría y de la gracia, y para completarla María aparece 
como la tienda viva de Dios y su Hijo llevará el nombre de Jesús —Dios sal-
va—. Otro elemento de gran valor para la configuración de una teología que 
se introduce en el nacimiento del Altísimo hecho hombre, tiene que ver con 
la figura de la Madre de Dios y su aceptación libre, humilde y magnánima. 
A partir de este proceso de exegesis, Ratzinger se introduce en las narracio-
nes de Mateo y Lucas respecto a campos de sentido relevantes asociados al 
nacimiento del Salvador. Así, Jesús ha nacido de María, siendo totalmente 
hombre y totalmente Dios. Esta afirmación implica el inicio de la cristología, 
que entrega la densidad semántica y simbólica necesaria para comprender el 
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desarrollo de los acontecimientos posteriores en la vida del Nazareno hasta 
su muerte y resurrección.

Al respecto, resulta pertinente señalar que, en la verdad mariana inter-
pretada por Lucas no solo se entiende cuán majestuoso es el nacimiento de 
Jesús, sino la relación que se establece entre las responsabilidades designadas y 
adquiridas por la figura de María, una madre abnegada y entregada al cuidado 
de su pequeño hijo, y la motivación cristiana que impulsa el festejo navide-
ño. En principio, es preciso indicar que, al tomar la figura de un niño recién 
nacido, Dios toma la decisión de convertirse en un ser efímero y sumamente 
frágil que manifiesta una dependencia incuestionable ante los designios de 
su madre, estado que hace de su divinidad algo muy cercano a los sentires y 
necesidades más básicas de la humanidad. Son, precisamente, la protección 
y el auxilio que el pequeño niño demandaba, lo que ilustra la búsqueda de 
albergue y amor, condiciones que todos los seres humanos anhelamos al mo-
mento de llegar a este mundo, y que solo pueden hallarse con total certeza en 
el corazón bondadoso de una madre, de ahí que en este contexto sean excep-
cionalmente dicientes las ideas que convierten la maternidad de María en un 
imperativo máximo para la continuidad de la supervivencia del Hijo de Dios 
en la tierra, y por ende, de su propósito divino.

Si bien la dependencia que en el relato subyace hace referencia a la sensa-
ción acogedora que da la seguridad materna, su comprensión teológica pone 
de manifiesto que la representación es una analogía de la incesante búsqueda 
del hombre hacia el refugio, amparo y resguardo ofrecido por Dios en el Reino 
de los Cielos. He ahí la motivación primordial del festejo navideño: la conme-
moración de este acontecimiento recrea constantemente el inmenso amor que 
Dios brinda a la vida de los hombres, cristalizado en el cumplimiento de un 
deseo salvífico que se propone evitar los sentimientos de desánimo, ansiedad 
o desesperación que al parecer permanecen inamovibles en la conciencia de 
los seres humanos. Es ese amor divino lo que se espera se renueve en Navidad, 
dado que su florecimiento promete la purificación y salvación del espíritu y, 
como consecuencia, lograr una satisfacción benefactora en el corazón de los 
cristianos a partir de la búsqueda del camino correcto hacia la libertad eterna, 
propósito fundamental en el dogma cristiano.

Por su parte, las revelaciones hechas por el evangelista Juan trascienden 
las meras descripciones del nacimiento y se centran en la contemplación de la 
grandeza del misterio, sus anotaciones se hacen imprescindibles en la liturgia 
navideña, puesto que en ellas se encuentra “la frase que señala el motivo de 
nuestra alegría, el auténtico contenido de la fiesta: ‘El Verbo se hizo carne y 
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habitó entre nosotros’” (Ratzinger, 2013, p. 46). En sus expresiones se halla 
el significado de la realidad enorme e inimaginable que configura los sucesos 
de la Nochebuena: Dios ha venido a los hombres, su estadía aquí ennoblece 
la verdad más inmediata al plantear la urgencia de tocar el corazón de los 
seres humanos, de ahí que su luz se haya hecho perceptible y su naturaleza 
accesible. Lo inabarcable de su sentido se ha traducido en palabras que dirige 
a los hombres de manera única y personal. De este modo, Dios vino como 
un niño para liberar a los hombres de su soberbia y egoísmo, desea el amor 
de sus hijos y, de igual forma, volverlos libres, por ello, es esencial reconocer 
la importancia de admirar la gloria de su nacimiento y entender la Navidad 
como la bella oportunidad que tienen los hombres para ser dignos portadores 
de la luz divina que vino de Belén.

La Navidad es sin duda una de las mayores revelaciones de Dios, la om-
nipotencia que allí se vislumbra puede ser comprensible a través de la figura 
de un niño que no fue previsto por los grandes teólogos de la época y que, 
al contrario de la magnificencia que se esperaría de un rey soberano, nació 
escondido en un pequeño establo, comedero de animales domésticos, una 
clara señal de la posición pobre y humilde que ocupó entre las gentes de la 
tierra. Entender esto haría postrar a cualquier criatura viviente ante los pies 
del Salvador, pero para hacerlo es imperativo desplazarse hacia lo oculto de 
su presencia e iniciar un contacto con esa dimensión trascendental a través 
de la sencillez, virtud que brinda la capacidad de percibir en cuerpo, mente 
y espíritu a Dios. Sin embargo no todos los hombres poseen tal virtud y, por 
tanto, no son capaces de grandes meditaciones sobre la majestuosidad del 
misterio y la complejidad de la naturaleza divina, por lo que deben aunque sea 
identificarse con los pastores, quienes habían recorrido un largo camino hacia 
la morada de aquel niño cuya condición humana les concedía el privilegio de 
sentirlo cercano y familiar.

La interpretación del Evangelio enaltece el papel de estos personajes me-
diante la consideración de dos virtudes sumamente relevantes en la tradición 
navideña: la vigilia del corazón, una cualidad que enalteció la travesía de los 
pastores en el momento en que aceleraron su paso día y noche para glorifica-
ción y alabanza del niño, y la rapidez con que se debe atender lo auténticamente 
grande e importante, aspecto que resalta no solo la disponibilidad que tuvieron 
los pastores de acudir al llamado de Dios, sino también la capacidad de dejarse 
dirigir, pues en ello encontrarían el tan anhelado camino hacia su Salvador.

Lo anterior sugiere un cambio de prioridades, un llamado a valorar lo que 
nos hace eternos y sobre todo a resaltar la necesidad absoluta de que Dios 
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se convierta en el centro de gravedad de la vida humana, consideraciones 
prioritarias que contribuirán a reducir dudas, a la alegría, y a la sensación de 
plenitud entre tanto se haga el reconocimiento de que su venida al mundo 
de los hombres revela el verdadero rostro del ser humano, digno de imitar. 
La remembranza del magnífico hecho que supone esta sucesión de cambios 
y reflexiones de alguna forma intenta compenetrar el presente con los acon-
tecimientos bíblicos del pasado, así que la preparación física, mental y senti-
mental que se solicita para hacer efectiva la reactualización de la vida de Cristo 
debe mantener un constante equilibrio entre las virtudes mencionadas.

Las virtudes propias de la naturaleza festiva también van de la mano con 
la identificación de las falencias existentes en la contemporaneidad respecto  
a la adopción y puesta en marcha de estas, por lo que se señala a la muerte de la 
humildad como la explicación más evidente para la incredulidad actual y, por 
ende, a la incapacidad de ser consecuentes con las virtudes fraternas con las que 
Dios, sin hacer alarde de su poder soberano, se hizo carne mediante la figura de 
un pequeño niño nacido de las entrañas de una Virgen en condiciones entera-
mente miserables. En este orden de ideas, la crisis en el sistema de creencias que 
suscita la pérdida de la humildad, imposibilita al corazón del hombre para estar 
en vela y, por tanto, para ser libre, lo que se traduce en prejuicios que nublan 
la sensatez de la conciencia cristiana.

Y “de pronto, en torno al ángel, apareció una legión del ejército celestial, 
que alababa a Dios diciendo: ‘Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los 
hombres en quienes él se complace’” (Lc 2,13-14). El evangelista dice que los 
ángeles “hablan”, pero para los cristianos estuvo claro desde el principio que 
el habla de los ángeles es un cantar, en el que se hace presente de modo palpa-
ble todo el esplendor de la gran alegría que ellos anuncian. Y así, desde aquel 
momento hasta ahora el canto de alabanza de los ángeles jamás ha cesado. 
Continúa a través de los siglos siempre con nuevas formas y, en la celebración 
de la Natividad de Jesús, resuena siempre de modo nuevo. Se comprende bien 
que el pueblo sencillo de los creyentes haya después oído cantar también a los 
pastores, y que hasta el día de hoy se una a sus melodías en la Noche Santa, 
expresando con el canto la gran alegría que desde entonces hasta el fin de los 
tiempos se nos ha dado a todos.

La discrepancia que produce el cuestionamiento de la verdad cristiana por 
cuenta del espíritu ilustrado, la tolerancia que tiende a relativizar todo, la falta 
de sencillez de los hombres y otras cuestiones actuales desembocan en el debi-
litamiento de la fe en Dios, de modo que la carencia de certezas provenientes 
de esta, condena a los seres humanos a vivir en un mundo sin sentido y lleno 
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de arbitrariedades que niegan las propiedades redentoras de hechos como la 
Navidad. Sin embargo la misma pervivencia de las prácticas asociadas a su ce-
lebración y a su evocación cada año desde el periodo hispánico hasta nuestros 
días en Colombia, permite poner en evidencia la posibilidad de reafirmar la 
creencia, devoción y fe en el mayor y mejor “regalo que dio Dios al mundo”, 
como se mostrará a lo largo de los capítulos que siguen, empezando por el 
contexto propio del periodo de dominación española en el cual se produjo  
el texto original de la Novena para el Aguinaldo.




